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Escampavía Yelcho, de la Armada de Chile 

 

 La histórica, arriesgada e increíble hazaña cumplida en la escampavía Yelcho de la 

Armada de Chile por el piloto 2º Luis Alberto Pardo Villalon y su tripulación el día 30 de 

agosto de 1916, al rescatar desde la isla Elefante, en el Territorio Chileno Antártico, a los 22 

náufragos del velero ingles Endurance, perteneciente a la “Expedición Imperial 

Transantártica” al mando de Sir Ernest Shackleton, fue una noticia ampliamente difundida por 

las agencias periodísticas mundiales de esos años y que en parte opacó temporalmente las  

noticias del cruento desarrollo de la Primera Guerra Mundial en el continente europeo. 
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Piloto Luis Alberto Pardo Villalón 

 

 

Piloto Pardo y su tripulación en la Yelcho, en Valparaíso el 27 de septiembre de 1916 
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Nave Endurance, a principios de agosto de 1914 

 

 

Sir Ernest Henry Shackleton 

 

El rescate de los náufragos del Endurance. 
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El día 15 de abril de 1916, los náufragos de la nave inglesa Endurance pisaron tierra firme en 

la isla Elefante, que parecía ser un significativo avance hacia la civilización, sin embargo no 

era tal debido a que habían arribado a una isla solitaria y de paraje inhóspito y sin ninguna  

posibilidad de ser rescatados inmediatamente, porque nadie sabía de su actual situación y 

paradero.  

 

 

Ruta de la odisea de Shackleton y sus hombres en el continente de la Antártica 

 

Este fue el motivo principal para que Shackleton se decidiera a ir a buscar ayuda a la 

mayor brevedad posible. Para lo cual, preparó la embarcación más apropiada de que 

disponía. Todos se presentaron voluntarios para tripular este bote denominado James Caird 

–nombre puesto en recuerdo del principal financista de esta expedición– en la cual 

realizarían la difícil y arriesgada travesía de 550 millas náuticas a las islas Falklands o de 800 

millas náuticas a la isla Georgia del Sur.  
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Bote James Caird 

 

Siendo este último destino por el cual se decidió por presentar esta ruta un mar más 

calmo para realizar esta azarosa navegación, más si se tiene en cuenta que la nave James 

Caird era una pequeña embarcación de apenas 6,5 metros de eslora. El campamento en la 

isla Elefante quedó a cargo del oficial Frank Wild, una persona muy capaz, serena y con gran 

don de mando. La tripulación de la embarcación que habilitaron para esta arriesgada  

navegación, estaba compuesta por seis personas, que  fueron: Shackleton, Worsley, Crean, 

McCarthy, McNish y Vincent. 

Zarparon el 24 de abril y arribaron a su destino el 16 de mayo. Después de 22 

penosos y fatigosos días de navegación, en los cuales debieron enfrentar un fuerte temporal 

que duró aproximadamente tres días y en el cual todos creyeron que iban morir 

irremediablemente, llegaron casi moribundos a la bahía King Haakon al sur de isla Georgia 

del Sur, distante 41 kilómetros del puerto de Husvik en donde existía una estación y factoría 

ballenera. 
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Isla Georgia del Sur o San Pedro 

 

Shackleton, para hacer la travesía terrestre hasta Husvik, eligió como acompañantes a 

dos expedicionarios que estuvieran en buenas condiciones físicas, ya que otros dos 

quedaron con su salud deteriorada en King Haakon al cuidado del tercero. En el trayecto 

hubo que atravesar ventisqueros, subir empinadas montañas rocosas, estando todos estos 

lugares totalmente cubiertos con  hielo y además, sin tener un mapa que le indicara cual era 

la mejor ruta que debían seguir para llegar a su destino. El tiempo empleado en el trayecto 

fue alrededor de 36 horas, durante las cuales los acompañó una implacable sensación 

térmica bajo cero grados centígrados. A la base ballenera noruega en Stromness, al lado de 

puerto Husvik, llegaron el 20 de mayo –después de un  arriesgada y fatigosa travesía– para 

pedir socorro. 

Creo que esta odisea tan especial y penosa del cruce en bote de la isla Elefante a la 

isla Georgia del Sur, no tiene igual que la supere, ya que todos los tripulantes de esta  

pequeña embarcación permanecieron todos esos días de navegación hacinados y sin poder 

moverse; solamente podían estar de rodillas o sentados siempre en el mismo lugar.  

Mientras tanto, los 22 expedicionarios dejados en la isla Elefante, quedaban con la 

gran esperanza de que su Jefe pudieran rescatarlos lo más pronto posible de este tétrico, 

desolado y frío lugar, con escasos alimentos, mal equipados para poder soportar el riguroso 

clima imperante.  

En su diario, Shackleton anota que durante esta travesía terrestre en la isla Georgia 

del Sur, les prohibió a sus compañeros quedarse dormido, porque les hubiera significado 
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morir congelados. Apenas llegó a la base ballenera en Stromness, se dedicó a buscar una 

embarcación apropiada para rescatar al resto de la expedición, ya que el invierno se 

avecinaba, lo que haría mucho más difícil atravesar la barrera de hielos  que rodeaba a la isla 

Elefante. La embarcación que consigue es el ballenero Southern Sky, el cual fue 

inmediatamente habilitado para cumplir la misión de rescate.  

 

 

Nave ballenera inglesa Southern Sky 

 

El Southern Sky llegó sólo a 70 millas náuticas de distancia de donde los náufragos se 

encontraban, debido a que la barrera de hielo les cortó el paso. Regresó inmediatamente, 

dirigiéndose a Puerto Stanley en las islas Falkland o Malvinas, para buscar otra nave más 

adecuada  para el rescate. 

En ese puerto solicitó ayuda al exterior, llamada que fue atendida por el Gobierno de 

Uruguay, el cual ordenó el zarpe de la nave aviso Instituto  de Pesca Nº 1, el cual arribó a 

Puerto Stanley, zarpando al rescate el 10 de junio de 1916, con Shackleton a bordo.  
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Nave aviso uruguaya Instituto de pesca Nº 1 

 

Esta nave alcanzó a llegar a sólo 30 millas náuticas de distancia de su objetivo, 

porque el pack de hielo era un muro infranqueable. Averiada en su obra muerta y con fallas 

en sus maquinas, la nave debió regresar a Puerto Stanley.  

Nuevamente solicitó a varios gobiernos una pronta ayuda para el salvamento, 

respondiendo muchos afirmativamente, en un principio, pero posteriormente desistiendo de 

su ofrecimiento debido a que no llegarían a tiempo por la distancia a la que se encontraban 

del lugar de rescate. Situación que obligó a Shackleton a solicitar apoyo a Punta Arenas.  
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Goleta chilena Emma 

 

En Punta Arenas, con la cooperación de los residentes ingleses, contrató a la goleta 

Emma, la cual poseía un motor  auxiliar. Esta nave tampoco logró su objetivo y fracasó en el 

tercer intento de rescate, debido principalmente a graves fallas en su motor y a haber tenido 

que soportar un temporal que, según Shackleton, fue el más fuerte que el experimentara en 

toda su carrera de navegante y explorador. Regresó a Puerto Stanley. 

  Shackleton, con la inquietud siempre presente de rescatar a su gente desde la isla 

Elefante y sin poder desplazarse desde Puerto Stanley debido a las graves fallas que tenía la 

goleta Emma, solicitó al jefe del Apostadero Naval de Magallanes que fuera auxiliado por la 

escampavía Yelcho, según consta en el registro de transcripciones de los mensajes de radio 

recibidos en la Radio Estación Naval de Punta Arenas desde Puerto Stanley, el día 4 de 

agosto: 

“Siento mucho fracaso debido a condiciones hielo, hemos sido forzados regresar 

Puerto Stanley. Máquina quebrada nos impide regresar Punta Arenas. Agradeceré se sirva 

despachar la escampavía ‘Yelcho’ inmediatamente para remolcarnos desde Puerto Stanley a 

Punta Arenas. No hay en este puerto embarcaciones apropiadas para remolcarnos. 

Agradeceré contestación. Fdo. Shackleton”. 
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Con fecha 5 de agosto, el Apostadero Naval de Magallanes responde lo siguiente: 

“Autorizado envíar escampavia ‘Yelcho’ a Puerto Stanley remolcar buque de Shackleton a 

Punta Arenas. Muñoz Hurtado”. 

La tarea de remolque que se hizo con la Yelcho fue un momento propicio para que el 

piloto Pardo y Shackleton pudieran compartir en el puente de la nave sus experiencias, 

donde el piloto Pardo pudo conocer en forma mas íntima al explorador y este pudo conocer 

el espíritu de cuerpo y profesionalismo que animaba al piloto Pardo y su tripulación. Al llegar 

Shackleton a Punta Arenas solicitó, en forma oficial a la Armada de Chile, que la escampavía 

Yelcho pudiera realizar el rescate de su gente que estaba en la isla Elefante. La respuesta 

con la autorización viene directamente del presidente de la República, excelentísimo 

señorJuan Luis Safuentes, cuyo texto es el siguiente: 

“Gobernador de Magallanes: Sírvase saludar a Sir Ernest Shackleton y decirle que 

queda a su disposición la escampavía ‘Yelcho’ a fin de que el célebre  explorador, a quien le 

deseo éxito completo, pueda socorrer a sus valientes compañeros. Safuentes”. 

Esta escampavía era una pequeña nave; sus principales características eran: 36,5 

metros de eslora (largo), 7 metros de manga (ancho), 467 toneladas, sin calefacción, sin 

alumbrado eléctrico, sin radiotelegrafía, de baja borda –constituyéndose esta última como lo 

más negativo para emprender este tipo de rescate en una zona plagada de hielos flotantes a 

la deriva–, y sin doble fondo, lo que en resumidas cuentas la convertía en una nave no apta 

para realizar esta difícil y arriesgada travesía. Pero lo que le faltaba en condiciones 

marineras para navegar en zona antártica, le sobraba en las cualidades personales de toda 

su tripulación, que disponía de un gran coraje, calificada y destacada preparación profesional 

y un gran espíritu de cuerpo.  

La nave estaba al mando, como comandante, del piloto 2º Luis A. Pardo Villalón, 

oficial recién nombrado para dirigirla ya que el titular, el piloto 1º Francisco Miranda, por 

diversas razones desistió de realizar este viaje; por tal motivo, el piloto Pardo se presentó 

voluntario para ejecutarla, como también lo hicieron la mayoría de la tripulación, ya que 

muchos de ellos provenían del escampavía Yáñez, dando a entender claramente que  los 

tripulantes no sólo reconocían la capacidad marinera y profesional de su comandante, sino 

también le dispensaban un gran respeto y admiración; en otras palabras, para ellos era un 

verdadero y genuino líder. Hasta el 31 de julio de 1916, el piloto 2º Luis A. Pardo V. era el 

comandante de la escampavía Yáñez. El comandante de la Yelcho era el piloto 1º Francisco 
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Miranda B. Recién a fines de septiembre de 1916 la Armada de Chile nombró oficialmente 

como comandante de la Yelcho al piloto Pardo, es decir cuando ya llevaba embarcado como 

dos meses y había cumplido ya la difícil misión de rescate. 

Después de la recalada a Punta Arenas desde Puerto Stanley, se iniciaron los 

preparativos para el viaje de rescate de los 22 náufragos ingleses y que ya llevaban más de 

tres meses esperando auxilio, todo bajo la supervisión directa del piloto Pardo, con el objeto 

de dejar en buenas condiciones a la escampavía. 

 

 

Acta con la constancia de la faena de carbón hecha por la Yelcho 

 

Zarpó la Yelcho de Punta Arenas el 25 de agosto de 1916, llevando abordo a 

Shackleton y los oficiales ingleses Worsley y Crean, recalando primeramente en Ushuaia, el 

día 26, dirigiéndose posteriormente a caleta Banner –en isla Picton– para realizar faena de 

carga de carbón, donde se abasteció de 30 toneladas, zarpando en forma inmediata apenas 

finalizó la labor de carguío. A la isla Elefante llegaron al mediodía del día 30 del mismo mes. 
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Escampavía Yelcho en isla Elefante 

 

 La nave permaneció el tiempo necesario para rescatar a los náufragos, que no serian 

más de dos horas, regresando inmediatamente a Punta Arenas. 

 

 

Escampavía Yelcho recalando en Punta Arenas 

 

“El piloto Pardo, con gran habilidad y sin moverse del puente de mando, guía a su nave 

por esos mares que estaban saturados de témpanos y ‘packs’ hasta llegar a la isla Elefante. 

Los vientos habían quebrado el hielo y una pequeña huella o espacio se había producido en 

ese lugar, espacio que se abría hasta llegar donde estaban los náufragos, logrando 

rescatarlos en muy breve tiempo, ya que era muy peligroso y arriesgado pernoctar en ese 

lugar, por las condiciones climáticas muy cambiantes en pequeños espacio de tiempo y los 
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hielos flotantes circundantes. Todo este rescate se hizo a la mayor velocidad posible, logrando 

con esto un éxito mayúsculo en el salvataje de los náufragos, quienes se encontraban 

pacientemente y confiando plenamente que el Jefe de la expedición lo rescataría”. Anotación 

escrita por  Shackleton en su diario de viaje. 

Fondearon en el puerto de Punta Arenas al mediodía del 3 de septiembre. En dicho 

puerto fueron recibidos como héroes por toda la población de esta austral ciudad, incluso 

hubo tiempo para que los náufragos se retrataran junto al piloto Pardo. 

 

 

Los náufragos en Punta Arenas 
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Los náufragos en Punta Arenas 

 

 

Los náufragos en Punta Arenas 

 

 

El piloto Pardo y los náufragos, en septiembre de 1916 
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La expedición de Shackleton fue una de las epopeyas más heroicas y sacrificadas que 

se hayan realizado en el continente Antártico y muy especialmente en el viaje de retorno de 

los 28 náufragos en demanda de alcanzar tierra firme después de que se hundiera el 

Endurance. El día en que fueron rescatados los náufragos, les quedaba comida solamente 

para cuatro días más y a media ración. Ellos ya se habían comido hasta los perros de la 

expedición. Todos los náufragos rescatados, hacía un año y medio que no se cambiaban de 

ropa y dos años que no se bañaban. 

 

 

El zarpe de la Yelcho desde Punta Arenas con los expedicionarios ingleses 

 

Días después de su llegada a Punta Arenas, Shackleton y sus compañeros zarparon 

en la misma Yelcho a Valparaíso, recalando en este puerto el 27 de septiembre de 1916, 

donde todos los buques de la Armada de Chile fondeados en la bahía le rindieron honores 

con empavesado completo y sus dotaciones formadas en las cubiertas.  
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Marinos rindiendo honores a la recalada de la Yelcho en Valparaíso, el 27 de septiembre 

 

 

A este apoteósico homenaje se unieron las tripulaciones de los buques mercantes y 

embarcaciones menores presentes en la bahía, quienes quisieron demostrar su alegría y 

orgullo porque una pequeña nave chilena con una dotación extraordinariamente valiente y 

profesional cumplió una difícil misión que fue la admiración en todo el orbe. En sus apuntes 

personales Shackleton anotó lo siguiente con respecto al recibimiento que la población de 

Valparaíso les brindó: “Cualquiera que pudiera nadar o tener un bote fue a reunirse con 

nosotros”.  

El piloto Pardo contaba en su Hoja de Vida institucional con muchos años de 

experiencia de navegación en los mares australes que lo hacían ampliamente capacitado 

para cumplir esa difícil tarea. Según versión del mismo Shackleton, hecha mucho tiempo 

después:  

“El piloto Pardo, con gran habilidad y sin moverse del puente de mando, guía a su nave 

por esos mares que estaban saturados de témpanos y ‘packs’ hasta llegar frente a la isla 

Elefante. Los vientos habían quebrado el hielo y una pequeña huella o espacio se había 

producido en ese lugar, espacio que se abría hasta llegar donde estaban los náufragos, 

logrando rescatarlos en muy breve tiempo, ya que era muy peligroso y arriesgado pernoctar 

en ese lugar por las condiciones climáticas muy cambiantes en pequeños espacio de tiempo y 

los hielos flotantes circundantes. Todo este rescate se hizo a la mayor velocidad posible, 

logrando con esto un éxito mayúsculo en el salvataje de los náufragos, quienes se 
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encontraban en dicha isla desde el 16 de abril de 1916, esperando pacientemente y confiando 

plenamente que el Jefe de la  expedición  los rescataría”. 

Esta confianza de los náufragos para con el Jefe de la expedición, también lo hace 

merecedor de ser un gran líder, más que nada por su valentía, responsabilidad, 

profesionalismo y compañerismo. Se considera que en este arriesgado rescate marítimo, se 

juntaron dos notables personajes, digno de todo elogio y admiración, que fueron Pardo y 

Shackleton. En Santiago fueron homenajeados por el Gobierno de Chile de la época y entre 

otras condecoraciones que recibieron Shackleton y Pardo, fue la medalla de oro por su 

heroica hazaña entregada por esta Sociedad Chilena de Historia y Geografía. El 1º de 

octubre de 1916, los amigos de Shackleton y distinguidas personalidades de todo orden, 

ofrecieron un almuerzo en honor al explorador inglés en los salones del “Club de la Unión” de 

la capital de Chile, asistiendo también los directivos de esta Sociedad. 

 

n  

Programa musical ejecutado y Menú servido en el almuerzo del “Club de la Unión” 

 

El día 2 de octubre tuvo lugar una solemne recepción organizada por la “Sociedad 

Chilena de Historia y Geografía” en el salón de la Biblioteca Nacional, con el objeto de hacer 

entrega al explorador Sir Ernest Shackleton de los documentos que le daban el carácter de 

miembro correspondiente de esta Institución. Con fecha 5 de noviembre, en ese mismo local, 

esta Sociedad hizo entrega al piloto Pardo de una medalla de oro por el salvamento realizado 

a la expedición inglesa en la Antártica. La misma distinción se le confirió a Shackleton, que 

fue recibida por el representante de Su Majestad Británica, por ausencia del homenajeado. 
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Hizo entrega de ambas condecoraciones el presidente de la Sección Geografía de la 

“Sociedad Chilena de Historia y Geografía”, Monteses de Ballore. El piloto Pardo agradeció 

con emocionadas palabras  esta  distinción, cuya trascripción  integra es la siguiente: 

  “Señores y señoras: 

 Así como el diminuto barquichuelo que comando hallase en el quieto lecho del dique 

para reparar los desgastes de la jornada, así encontrábame yo recogido en un puerto del sur 

dando descanso a mi cuerpo y tregua a mi espíritu. 

A pesar del lejano y tranquilo retiro en que me hallaba, no se apagaban aún en mi 

mente los ecos de los aplausos, ni en mi corazón el calor de los abrazos con que en Punta 

Arenas y en Valparaíso me brindaron mis amigos, mis jefes y compañeros, mis conciudadanos 

en general, cuando llegó a mis oídos con sonidos de clarín y a mi pecho con perfume de  

azahar, el llamado de la “Sociedad de Historia y Geografía”, en cuyo seno bondadosamente 

se me cobija en estos instantes. 

Dentro del concepto que desde niño, de mis deberes de marino y de chileno, inicié el 

viaje a la isla Elefante sin reparar en la calidad de la empresa, sino en el humanitario fin que 

se perseguía y, cuando salvadas las pequeñas dificultades de un viaje a través de cuajadas y 

veleidosas corrientes largué anclas en Punta Arenas, trayendo conmigo a ese puñado de 

valerosas victimas de su amor por la ciencia, sentí la satisfacción del deber cumplido y creí 

terminada la jornada. Más, mis conciudadanos estimaron otra cosa. Desconocedores del 

código que rige a los  marinos y del temple en que está fundido nuestro espíritu, no supieron u 

olvidaron que como marino no había hecho  más que cumplir una orden superior, y como 

hombre, realizar una obra humanitaria. Y fue así como allá primero y después  en Valparaíso, 

se me hizo objeto de las más generosas y espontáneas manifestaciones. Innumerables brazos 

aprisionaron efusivamente mi pecho; cientos de manos estrecharon trémulas y cariñosas las 

mías; y millares de voces se confundieron en un solo grito para celebrar el feliz arribo de 

Shackleton y sus amigos en mi compañía. Me sentí anonadado ante tanto esplendor y pensé 

que ni mi modesta persona ni mis angosto galones, lo merecían y juzgué que si había gloria 

en mi acción, pertenecían por entero a la Marina de Chile. 

Pero la gentileza y la generosidad de mi patria no había tocado a su fin y, como dije 

recién, allá en mi tranquilo retiro de Talcahuano fue a sorprenderme el llamado de esta 

dignísima Sociedad en la que se estrechan en un hermoso haz, la ciencia, el talento y la 

distinción superior, consideré la honra que se me discernía, pero consecuente con el criterio 

que ya tenia formado comprendí que no podía sustraerme a ella, ya que la elevada institución 

denominada “Sociedad Chilena de Historia y Geografía”, y de la cual son miembros tan altas 
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inteligencias del país, iba a rendir en mi persona un honroso tributo a la Marina Mercante. Por 

eso he llegado pues hasta aquí a recibir vuestros aplausos tan sinceros como pueden 

tributarlos las sencillas almas de los cultores de la ciencia; a recibir esta magnífica medalla 

que será el más preciado galardón que podrá ostentar mi pecho. 

En retribución, ya que no tengo otra cosa, os ofrezco todo el afecto de este corazón 

que allá en las regiones heladas al estrecharse con los pechos de los náufragos de la 

‘Endurance’, se retempló con la más íntima y ardorosa satisfacción de su vida. 

Aceptad, pues de mi parte, ese afecto y os ruego perdonéis la sencillez de mis 

expresiones que he vertido en la convicción de que en cada una de ellas germina una lagrima 

y palpita un sentimiento de gratitud.” 

Posteriormente, el presidente de la “Sociedad Chilena de Historia y Geografía”, Carlos 

Silva Cotapos, cerró el acto con un discurso cuya parte final se reproduce a continuación: 

“[...] Al llamado, pues, de vuestros jefes que pedían el concurso de hombres intrépidos 

y de corazón abnegado, correspondisteis vos sin vacilar, piloto Pardo, sintiendo bullir en  

vuestra venas la sangre heredada de vuestros antepasados, valientes defensores de la patria, 

dado una vez mas prueba de la tranquila audacia que os distinguió desde la infancia. Vuestro 

ejemplo arrastró a los 27 compañeros que quisisteis escoger para tripular la ‘Yelcho’, todos los 

cuales con fuerza de marinos chilenos miraron como una honrosa distinción el ser elegidos 

para esta arriesgada empresa. Y en verdad lo era. Los mares del Polo no se asemejan a los 

demás océanos. Éstos, una vez explorados, pueden darse por definitivamente conocidos. No 

es así el mar de los polos, nuevo Proteo que cambia por hora de aspecto. Los hielos y los  

vientos huracanados que en aquellas regiones dominan, son la cusas de estas rápidas 

metamorfosis e impiden a los exploradores, por prácticos que sean, conocer con certeza el 

momento oportuno de aventurarse en aquellos mares y los peligros que de seguro lo 

aguardan […] Un error cualquiera ¡cuan caro pueda costar¡, basta sino recordar los desastres 

que los hielos polares, arrastrados por las corrientes marinas a las regiones surcadas por las 

naves de comercio, han solido causar […] Difícil era, pues, la empresa que después de varias 

tentativas realizara Sir Ernest Shackleton; no bastaban ni el valor ni la experiencia para 

conducirla a feliz termino: ambos elementos de victoria abundaban a bordo de la ‘Yelcho’; pero 

era preciso contar, además, con lo que vulgarmente se llama fortuna y los Cristianos llamamos 

Providencia […] Vos, piloto Pardo, podrías decir como César: llegue, vi y vencí; realizándose 

así una vez más el antiguo adagio, según el cual los audaces encadenan a su carro la fortuna 

[…] Felizmente, en la historia de las expediciones polares ya podrá figurar con algún honor 

nuestra pequeña y amada patria. Esta página honrosa para nuestro Chile y su gloriosa Marina, 
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la habéis escrito vos, piloto Pardo, con  vuestra intrépida y feliz expedición para salvar a la 

expedición científica náufraga en la isla Elefante. La vieja Inglaterra, que ve correr a torrentes 

en los campos de Europa y en los mares del orbe entero, su más noble sangre, se ha 

estremecido de alegría al saber que 22 de sus escogidos hijos habían sido salvados de una 

muerte segura por los marinos de esta República de Chile […] La “Sociedad de Historia y 

Geografía” ha querido contarse en el número de vuestros deudores y al otorgaros la medalla 

que acabáis de recibir, ha cumplido con el deber de manifestaros su agradecimiento por el 

gran servicio hecho a la ciencia geográfica y su deseo que éste sea sólo el primero de muchos 

laureles que habréis de cosechar en vuestra vida” 

 

Parte de Viaje elevado por el piloto Pardo dando cuenta del cumplimiento de la 

comisión. 

A continuación se transcribe el Parte de Viaje que elevara el piloto Luis Pardo, dando cuenta 

detallada del cumplimiento de la comisión encomendada, adjuntando además, la relación de 

los naúfragos ingleses rescatados y de la dotación de su nave. 

 

“Escampavía ‘Yelcho’                                                                                     Oficio Nº 23 

Punta Arenas, septiembre 5 de 1916 

Tengo la honra de dar cuenta a VS., de la comisión efectuada por este escampavía a 

isla Elefante, en socorro de los náufragos de la expedición de Sir Shackleton. 

El viernes a las 12:15 a.m. zarpé de ésta con rumbo a Picton, tomando al amanecer el 

canal Magdalena i demás pasos, hasta fondear a las 5.p.m. de esta misma tarde sin novedad 

en puerto Bourne. 

El sábado a las 6½ a.m. se continuó con buen tiempo fondeando a las 5 p.m. sin 

novedad en Ushuaia. 

En este puerto fueron muy bien atendidos Sir Shackleton y sus dos compañeros, los 

que regresaron muy satisfechos a bordo. 

El domingo a las 6 ½ a.m. zarpé con rumbo a isla Picton, donde fondeé sin novedad a 

las 11:15 a.m. Se mando guardián y equipaje a tierra, principiando inmediatamente después la 

faena de carbón; embarqué 300 sacos, se rellenaron carboneras y resto quedó en cubierta. 



 

21 

A las 3 ½ a.m. terminó esta faena y zarpé inmediatamente a alta mar, por cuanto el 

tiempo era muy bueno y el  barómetro se mantenía muy alto i firme. 

El lunes se navegó sin novedad, a diez millas constantes, el tiempo se presentaba 

inmejorable, el barómetro continuaba alto y viento fresquito del S.W. A medio día se hicieron 

las observaciones astronómicas correspondientes, continuando  viaje sin alterar el rumbo. La 

noche se presentó estrellada y el horizonte bastante claro, el barómetro se mantenía sobre 

762 y la temperatura era de 3 grados siendo la corriente S.E. 

El martes se continuó la navegación en iguales condiciones que el día anterior, 

después de haber hecho las observaciones astronómicas se comprobó que no había 

necesidad de alterar el rumbo. 

La temperatura fue bajando sucesivamente hasta ser a media noche de 9 a 10 grados 

bajo cero, la corriente continuaba en la misma dirección. A las 5 p.m. entramos a la zona 

peligrosa de las neblinas las que por lo general no son continuas, pues, a pesar de ser 

permanentes en esa región corren según la dirección del viento, dejando siempre algunos  

minutos de claridad con la cual el horizonte se hace visible de 2 a 5 millas.  

A las 11 ½ p.m. la neblina fue espesa y constante por lo que hubo de disminuir el andar 

a 3 millas, ésta continuó en iguales condiciones hasta las 5 a.m. del miércoles, hora en que 

era menos espesa, que dejaba ver un horizonte de una milla, por lo que se puso máquina a 

toda fuerza. 

Aunque nos encontramos dentro de una zona de peligro, tanto por las rompientes y 

bajos desconocidos, como por la neblina y témpanos, se prefirió continuar navegando de esta 

forma por considerarse ser menos este peligro que el no poder llegar ese día al campamento 

de la isla, con lo cual nos habría sorprendido la noche y desorientando. 

A las 8 a.m. encontramos los primeros pequeños témpanos; a las 9 ½ en la zona de los 

grandes témpanos y a las 10:40 a.m. divisamos los primeros Breakers del extremo norte de la 

isla Elefante. A las 11:10 a.m. se reconocieron las Seal Rhs a 2 ½ millas de distancia 

aproximadamente. 

Se extremó la vigilancia en todo el buque para avisar a tiempo los grandes témpanos, 

que en forma de cortina negrusca y de doble altura se divisaban por la proa y costado, vistos 

en esta forma debido a la neblina y a la  refacción solar combinada. 

De esta forma se continuó rodeando la isla hasta las 1 ½ p.m. hora que, con gran 

regocijo de todos se avistaron los náufragos que estaban ubicados en un bajo, notables picos 

nevados muy característicos en esta isla. 
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Al acercarnos al punto indicado se oían las manifestaciones de regocijo y los vítores de 

estos náufragos que ofrecían a sus salvadores. 

Se mando chalupa a tierra a las órdenes de Sir Shackleton, el que fue recibido por 

ellos con grandes aclamaciones de júbilo. Regresando el primer bote que traía la mitad de la 

gente y algunos bultos, aclamaron a Chile y a su Gobierno. El segundo bote que fue por el 

resto de la gente hizo otro tanto. 

A las 2:25 p.m. se tenía toda la gente a bordo e izado el bote, dándose a esta hora 

rumbo al norte. 

A las 4 p.m. teníamos Seal Rhs a la cuadra y a las 9 p.m. salíamos de la zona más 

peligrosa, siempre con neblina barómetro alto y temperatura baja. 

El jueves a las 8 p.m. el viento rondó a N.W. i el barómetro principió a bajar, durante la 

noche la mar fue gruesa resolviéndose en un mal tiempo que nos molestó bastante i el cual 

nos acompañó hasta entrada  del Estrecho. 

El viernes la neblina nos impidió tomar el canal Beagle por lo que resolví seguir viaje y 

tomar el Estrecho. 

El sábado a las 6 p.m. avistamos el Faro Dúngenes y Vírgenes; puse rumbo a 

Dúngenes a fin de anunciar nuestra llegada. Una vez cerca de éste, vi que era imposible 

enviar bote a tierra debido al fuerte viento del W. y mar gruesa por lo cual continué viaje 

fondeando sin novedad a las 4 A.M. del domingo en Río Seco, de donde anuncié a US.  

nuestro arribo sin novedad y trayendo los 22 náufragos.    

A las 10 ½ a.m. zarpé con rumbo a ésta, fondeando sin novedad a las 11 ½ a.m. en 

este puerto. 

Me permito hacer presente a US., de que esta comisión se llevó a feliz término por la 

eficaz cooperación de los oficiales que me acompañaban, del encargado de la contabilidad 

que cooperó con entusiasmo para atender debidamente a las 29 personas que se 

arranchaban en la Cámara de Oficiales que, por su poca comodidad se hacía difícil su 

atención y otro tanto puedo decir a US., del encargado de las máquinas que en todo momento 

se encontró en su puesto y cumplía fielmente las órdenes impartidas. 

Respecto de la tripulación, que la mayor parte era del ‘Yáñez’ y que me acompañó 

voluntariamente, su entusiasmo y celo en el servicio es digno de todo encomio y se ha hecho 

acreedora a la felicitación  de sus jefes. 
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Pongo término a esta, con una nómina de los 25 náufragos de la expedición de Sir 

Shackleton. 

  Saluda a US.      (Fdo.) L. A. Pardo, Piloto 2º, Comandante” 

 

Nómina del personal náufrago que formaba parte de la expedición de Sir Ernest Shackleton, el 

cual venía en la escampavía Yelcho de la isla Elefante 

 Sir Ernest Shackleton 
 Sr. Francisco Worsley 
 Sr. Tomás Crean 
 Sr. Frank Wild 
 Sr. W. Bakewell 
 Sr. P. Blackboro 
 Sr. A. Cheetham 
 Sr. R. S. Clark 
 Sr. C. Green 
 Sr. L. Greenstreet 
 Sr. E. Holness 
 Sr. W. How 
 Sr. H. Hudson 
 Sr. J. Hurley 
 Sr. L. Hussey 
 Sr. A. Kerr 
 Sr. I. Orde-Lees 
 Sr. A. H. Macklin 
 Sr. G. Marston 
 Sr. T. McLeod 
 Sr. L. Rickinson 
 Sr. W. Stevenson 
 Sr. J. M. Wordie 
 Sr. R. W. James 
 Sr. J. McIlroy 
 

 

Nómina del personal que formaba parte de la dotación de la escampavia Yelcho, en el viaje 

efectuado a la isla Elefante, para el salvamento de los náufragos de la expedición de Sir 

Shackleton 

 Piloto 2º  Sr. Luis A. Pardo Villalón  Comandante 
 Piloto 2º  Sr. León Aguirre Romero  Segundo comandante 
 Maestre de víveres  Sr. Jorge L.Valenzuela Mesa  Con cargo contabilidad 
 Maquinista mayor Sr. José Beltrán Gamarra  Con cargo máquinas 
  

Personal de la Armada 
 Mecánico 1º        Nicolás Muñoz Molina 
 Mecánico 2º          Manuel Blackwood 
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 Guardián 1º           Manuel Ojeda 
 Marinero 1º            Pedro Pairo 
 Marinero 1ª            José del C. Galindo. 
    

Personal del Territorio Marítimo. 
 Contramaestre 1º   José Muñoz Téllez 
 Herrero 1º              Froilán Cabañas Rodríguez 
 Cabo 1º Fogonero   Pedro Soto  Núñez 
 Cabo 1º Fogonero   Heriberto Cariz Cárcamo 
 Cabo 1º Fogonero   Juan Vera Jara 
 Cabo 1º Fogonero   Pedro Chaura   
 Cabo 1º Fogonero   Luis Contras Castro 
 Guardián 1º             José Leiva Chacón 
 Guardián 1º         Ladislao Gallego Trujillo 
 Guardián 1º            Hipólito Arís C. 
 Guardián 1º             Antonio Colín Paredo 
 Guardián 1º            Florentino González Estay 
 Cocinero                Clodomiro  Agüero Soto 
 Mozo 1º                   Bautista Ibarra Carvajal 
 
 

El comandante en jefe del Apostadero Naval de Magallanes, contraalmirante Luis V. 

López, elevó a su vez el Parte de Viaje precedente al director general de la Armada con el 

siguiente oficio: 

 

“Oficio del Apostadero Naval de Magallanes.                                  Nº 874 

Adjunto tengo el honor de elevar a la consideración de US., el parte pasado por el 

piloto 2º Sr. Luis A. Pardo Villalón, comandante de la escampavía ‘Yelcho’, sobre su viaje a 

isla Elefante en auxilio de los náufragos de la Expedición Shackleton, acompañando una 

relación del  personal salvado y otra del que formaba la tripulación del ‘Yelcho’. 

Al  elevar a US. el parte citado, me hago un deber en recomendar calurosamente a la 

consideración de US. la forma altamente satisfactoria en que este oficial ha cumplido tan difícil 

comisión, demostrando en todo momento gran entusiasmo, energía y una preparación 

profesional digna de todo encomio, según se ha servido expresármelo verbalmente Sir Ernest 

Shackleton, quién se muestra agradecidísimo por el auxilio prestado y por la forma en que el 

piloto Pardo desempeñó su difícil cometido. 

Al felicitar a US. sinceramente por el feliz éxito de esta expedición, que pone tan en 

alto, ante el mundo entero, el buen nombre de nuestra Marina, me permito insinuar a US. la 

idea, como justo premio a sus servicios, se le conceda al piloto Pardo el ascenso a piloto 1º, 

ya que es el primero en su Escalafón, con sus requisitos cumplidos y con seis años en el 

grado. Saluda a US. (Fdo) Luis V. López, contra almirante, comandante en jefe. 
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 Al Sr. DIRECTOR GENERAL DE LA ARMADA  -  VALPARAISO.” 

 

             Los reyes de Inglaterra, en gratitud y admiración a los tripulantes de la                                                                

Yelcho, le hicieron llegar una hermosa, artística y valiosa fuente de cristal y plata, con una 

grabado que decía: “Su hazaña admiró al mundo entero”. Por otra parte, al jefe del 

Apostadero Naval de Magallanes, contraalmirante Luis A. López, el Gobierno inglés le rindió 

también un homenaje con una medalla y reloj de oro, por su directa participación en este 

rescate. 

 

 
 

Nave Quest, en la que falleció Shackleton en 1922 

 

 

 A fines de 1921, Shackleton realizó su cuarto viaje a la Antártica, en la nave Quest, 

con el objeto de cartografiar la región conocida de este territorio con más detalle y precisión. 

Le acompañó nuevamente Frank Wild, como segundo en el mando; también le acompañaron 

varios de los integrantes de la expedición anterior efectuada en el malogrado Endurance, 
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tales como: Worsley, primer oficial; McIlroy y Macklin, médicos de abordo; Green, cocinero; 

Hussey, meteorólogo; McLeod, marinero; y Kerr, maquinista. 

 

 
 

Frank Wild, segundo en el mando 

 

Este sería el último viaje de Shackleton, pues falleció el 5 de enero de 1922, al sufrir 

un ataque  cardíaco mientras se encontraba en su camarote de la nave Quest. Su viuda 

solicitó que sus restos mortales fueran enterrados en el puerto ballenero de Grytviken en la 

isla Georgia del Sur, que es antesala al territorio antártico que tanto admiró y respetó. 

 

 
 

Tumba de Sir Ernest Shackleton en Greetviken, Georgia del Sur 
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En la actualidad su tumba es visitada por los turistas que recalan a ese lejano  puerto 

que esta enclavado en el umbral  al Territorio Antártico, para conocer la última morada de 

este célebre e incansable explorador, que luchó permanentemente contra los  rigurosos 

elementos del clima de aquel contienente, al que nunca pudo vencer pese a su valentía, 

tenacidad y esfuerzos sobrehumanos. Shackleton escribió un libro sobre su experiencia en 

este territorio al que lo denominó “The Heart of the Antartic” en 1909. Es necesario destacar 

el carácter firme y de gran responsabilidad en el cumplimiento del deber que disponía este 

famoso explorador  Irlandés, en lo que se refiere especialmente a su responsabilidad en la 

seguridad y bienestar del personal bajo sus órdenes, lo que lo destaca como un líder 

indiscutible en lo que a responsabilidad se refiere. Un ejemplo digno de destacar y divulgar, 

especialmente entre aquellas  personas que disponen de personal bajo  su custodia o 

responsabilidad. 

 

 
 

Proa de la escampavía Yelcho, en Puerto Williams, isla Navarino 

 

 

 En la actualidad, la proa de la escampavía Yelcho se encuentra instalada en una 

plazoleta de Puerto Williams, como un merecido homenaje y recuerdo permanente de esta 

nave que marcó un hito histórico excepcional en los anales del Territorio Chileno Antártico. 

Esta nave fue construida en 1906 y su nombre procede de un río de la Décima Región; el 

significado de su nombre en lengua mapuche es “espumoso”. Fue adquirido por la Armada 
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en 1908 y fue una de las naves que más años prestó sus servicios, ya que totalizó 52 años 

de efectivos en la Armada de Chile. 

 

 
 

James Francis Hurley, fotógrafo australiano 

 
 

Antes de dar término a esta narración, destaco algunos otros héroes de esta 

expedición, aunque al parecer todos fueron héroes, sin excepción, pero en forma especial 

me refiero a: el fotógrafo australiano Frank Hurley, quien pudo salvar varias fotos tomadas en 

la Antártica entre 1915 y 1916, siendo el mejor testimonio que refleja claramente en toda su 

magnitud, el sacrificio y la voluntad de sobrevivir que ellos debieron soportar y enfrentar 

estoicamente claramente se confirma que: “Una foto dice mas que mil palabras”. 
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Charles John Green, cocinero 

 

También, el cocinero Green, quien durante más de un año y medio, con muy escasos 

víveres, se las ingenió sobradamente para hacer comida para 28 exhaustos náufragos, los 

cuales no se enfermaron durante todo este tiempo. 

 

 
 

Teniente Frank Arthur Worsley, capitán del Endurance 

 
 

Por último, el capitán del Endurance, Frank Arthur Worsley, quien era experto en 

navegación, que dirigió el bote James Caird en un mar casi siempre azotado por temporales 
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desde la isla Elefante a la isla Georgia del Sur, pese a la incomodidad y la falta de 

instrumental adecuado para realizar esta  tarea tan primordial. 

 Por ultimo, es una obligación moral, patriótica e histórica, recordar con admiración y 

respeto a aquellos integrantes de la expedición de salvataje quienes, con su ejemplar 

cumplimiento del deber, dieron gloria y honor a su país. Es nuestro deber tener siempre 

presente estos hechos notables, ya que ellos contribuyen a cimentar nuestra nacionalidad 

chilena y dan pie a un crecimiento social, económico y cultural de nuestro país. 

Después de conocer estos heroicos hechos, se puede decir  con toda justicia el 

antiguo dicho: “sólo de los valientes se cuentan historias”. 

 

 

Teniente 1º piloto Luis Alberto Pardo Villalón 

Del teniente 1º piloto Luis Alberto Pardo Villalón, por lo general muy pocos ciudadanos 

conocen a fondo la trayectoria de su existencia. Lo único que saben es que al mando de las 

escampavía Yelcho, en agosto de 1916, logró rescatar de los hielos antárticos a los 22 

náufragos de la nave Endurance de la expedición de Sir Ernest Shackleton, constituyéndose 

en una proeza extraordinaria que fue conocida a nivel mundial y extensamente destacada 

como un hazaña valerosa y de gran pericia profesional. Gracias a la información 

proporcionada por los señores Arnaldo Nannucci Pardo y Jaime Pardo Huerta, nietos del 

piloto Pardo, y de otras fuentes, hemos preparado la siguiente biografía. 
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Capitán de caballería Fernando Pardo Tagle, padre del piloto Pardo 

 

El piloto Pardo nació en Santiago el 20 de septiembre de 1882. Era hijo de un héroe 

de la Guerra del Pacífico, el capitán de caballería Fernando Pardo Tagle, quien participó 

directamente en la toma de posesión del puerto de Antofagasta, en 1879, según consta en su 

Historial Militar. Por lo tanto, en nuestro insigne marino corría por sus venas sangre de héroe 

y amor a su Patria, como posteriormente quedará claramente demostrado. 

 

 
 

Luis Pardo Villalón y su familia 
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El piloto Pardo contrajo matrimonio con la distinguida dama Laura Ruiz Gaspar. De 

este matrimonio nacieron cuatro hijos: Fernando, Ricardo, Fresia y Roberto. Sus estudios 

básicos los realizó en Valparaíso, en una escuela que funcionaba en el sector de la actual 

avenida Argentina. En julio de 1900 ingresó a la Escuela Náutica –futura Escuela de 

Pilotines–que en esa época funcionaba en el puerto de Coquimbo abordo de la vieja corbeta 

Abtao. Terminó sus estudios el 9 de octubre de 1903; luego se incorpora a la Marina 

Mercante Nacional en donde labora hasta l906. Ese mismo año, el 27 de junio, ingresó a la 

Armada Nacional con el grado de piloto 3º. El 16 de septiembre de 1910 fue ascendido a 

piloto 2º y fue transbordado al Apostadero Naval de  Magallanes, desempeñando labores en 

diferentes naves de dotación. El 13 de septiembre de 1915 fue nombrado comandante de la 

escampavía Yáñez, nave que estaba destinada para el abastecimiento de faros, como 

también a la instalación de boyas y balizas, muy necesarios para la segura navegación en los 

intrincados canales de nuestra geografía austral. En todo este tiempo, pudo acumular una 

nutrida experiencia en esta sufrida y arriesgada actividad marítima, permaneciendo de 

dotación hasta los primeros días de agosto de 1916, cuando fue nombrado comandante de la 

escampavía Yelcho dada su vasta y reconocida experiencia en los mares australes, 

cualidades éstas que lo recomendaron para realizar esta difícil y arriesgada navegación a la 

isla Elefante. Hay que tener presente que la mision se realizaría en plena temporada invernal 

y en una nave que no reunía las condiciones necesarias para ejecutar una navegación tan 

peligrosa en los mares antárticos, porque no disponía de ciertas condiciones especiales para 

una nave que debe  realizar esta expedición. Pero esta tarea humanitaria  debía cumplirse a 

toda costa. Además, en ese momento no se contaba con otra nave disponible para 

ejecutarla. Misión que se cumplió el 30 de agosto de 1916 con pleno éxito, rescatando a los 

náufragos ingleses y recalando con ellos abordo en Punta Arenas, el 3 de septiembre de 

1916, donde fueron recibidos como héroes.  

Entre los antecedentes recopilados, se sabe que antes de zarpar el piloto Pardo a 

rescatar a los naúfragos ingleses, le escribe una carta a su padre, en cuyo texto se puede 

aquilatar ampliamente el temple y el carácter firme en el cumplimiento de su deber y su 

acentuada responsabilidad y amor para sus seres queridos. Dicha carta, en su parte más 

resaltante, dice lo siguiente:  

“La tarea es grande, pero nada me arredra, soy chileno. Dos consideraciones me 

hacen hacer frente a estos peligros: salvar a los exploradores y dar gloria a Chile. Estaré feliz 
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si pudiese lograr lo que otros no. Si fallo y muero, usted tendrá que cuidar de mi Laura y a mis 

hijos, quienes quedarán sin sostén ninguno a no ser por el suyo. Si tengo éxito habré cumplido 

con mi deber humanitario como marino y como chileno. Cuando usted  lea esta carta, su hijo 

estará muerto o habrá llegado a Punta Arenas con los  náufragos. No retornaré sólo”. 

 

También se conoce que el piloto Pardo rechazó un obsequio de 25 mil libras esterlinas 

que le ofreció el Gobierno británico, estimando él que como marino de la Armada de Chile, 

moralmente no le correspondía aceptarlo, ya que consideró que: “sólo había cumplido con su 

deber en una misión encomendada y que además percibía un salario del Gobierno de Chile”.  

En la actualidad esta cantidad de dinero ofrecida por el Gobierno Británico, sumaria varios 

millones de pesos chilenos, cantidad nada despreciable y que pudo haber mejorado su 

situación económica, más si se piensa que en esa época los sueldos que recibían los 

miembros de la Armada eran muy modestos, para no decir malos. Además, no disponían de 

algunas regalías adicionales que le hubiese reportado una  mejor situación económica como 

es hoy en día. Si se analiza detenidamente la actitud tomada por el piloto Pardo en aquella 

ocasión, se concluye que adoptó esta determinación por su especial carácter, rectitud moral, 

honradez y fiel cumplimiento de su deber, cualidades  estas que lo engrandecen como oficial 

de la Armada de Chile, legándonos un digno ejemplo que nos reconfortan y nos invita a ser 

buenos ciudadanos chilenos. 

  Por su destacado desempeño en la misión de rescate de los náufragos ingleses de la 

Endurance, le valió la recomendación de ascenso al grado superior, hecha por el jefe del 

Apostadero Naval de Magallanes según oficio Nº 874 de septiembre de 1916 y que firmara el 

contraalmirante Luis V. López. El ascenso fue conferido por el presidente Sanfuentes según 

Decreto Supremo Nº 1551 de septiembre de 1916. Además se le estampó una nota de mérito 

en su Hoja de Vida, que se  hizo figurar con honor en la Orden del Día de  todas las naves y 

reparticiones de la Armada de Chile. Con fecha 1º de mayo de 1918, por Ley de la República 

se le concedió por gracia un abono de 10 años de servicio efectivo en la  Institución, para 

todos los efectos legales. En 1919 se acogió a retiro de la Armada de Chile. 

 Muchas instituciones y organismos, tanto de gobierno como sociales y otras, lo 

galardonaron con medallas y diplomas por su meritoria labor cumplida a bordo de la Yelcho. 

Éstas fueron las siguientes: Medalla de Honor de la Ilustre Municipalidad de Punta Arenas; 

Medalla del Cuerpo de Salvavidas de Valparaíso; Medalla de la Liga Patriótica de Chile; 
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Medalla de la Sociedad Chilena de Historia y Geografía y Medalla de la Liga Marítima de 

Chile.  Por otra parte, la Escuela de Mecánicos entregó una distinción al maquinista mayor 

José Beltrán Gamarra, quien estaba a cargo de las máquinas de la Yelcho, 

correspondiéndole una meritoria participación en el rescate de los náufragos ingleses, hecho 

que fue informado oficialmente por el piloto Pardo a sus superiores. Además, se sabe 

también  que por sugerencia del  representante del Gobierno Inglés en el país, se le designó 

como cónsul de Chile en el principal puerto de Inglaterra y de Europa de esa época, el puerto 

de Liverpool. Permaneció en este cargo desde 1930 hasta 1932, fecha que debió regresar 

por el trágico fallecimiento de su hijo Ricardo, quien era oficial de la Fuerza Aérea de Chile y 

que pereció al aterrizar su avión en el aeródromo de Santiago, como también por el delicado 

estado de salud de su esposa Laura. 

 Si en la actualidad alguien preguntara como era la forma de ser y actuar del piloto 

Pardo, basado en los antecedentes que se disponen, tanto oficiales como los proporcionados 

por partes de sus amistades, sus familiares y sus subalternos, podemos describirlo sin temor 

a equivocarnos, que era una persona ejemplar tanto en lo profesional como lo social, familiar, 

de modales calmados y respetuosos, actuando siempre con rectitud y lealtad. Al parecer no 

le agradaban ni los honores, ni la oportunidad de obtener ganancias económicas. Esta forma 

sencilla de ser, le granjeo el respeto, lealtad y admiración de sus subalternos. Entre las 

variadas anécdotas que se recuerdan de el y que no están registradas al parecer en ningún 

informe oficial: se presentó voluntario para comandar la Yelcho en los primeros días de 

agosto de 1916, pero solicitó que se le permitiera elegir su dotación, siendo ésta en una 

mayoría de la escampavía Yáñez de la cual era comandante y que el alistaría y planificaría 

personalmente el rescate hasta el mas mínimo detalle. Todos ya conocemos el éxito de esta 

peligrosa expedición de rescate. Otra anécdota es que la Yelcho al llegar a Valparaíso y su 

dotación ser recibida como héroes, en el banquete oficial que se les ofreció a los tripulantes 

de la Yelcho y a los náufragos, en la mesa principal, de acuerdo al estricto ceremonial 

marítimo y naval, ésta fue distribuida por orden jerárquico de las autoridades presentes 

siendo la figura principal Sir Ernest Shackleton, a su lado estaban las principales autoridades 

del Gobierno y de la Armada. Por su grado y jerarquía, el piloto Pardo estaba ubicado en otro 

sector de menor importancia y que el no le dio mayor relevancia más que nada por su forma 

modesta, sobria y callada de actuar, quedándose ubicado muy tranquilamente en el lugar 

que se le asignó. Se dice que Sir Shackleton notó inmediatamente la ausencia de su amigo y 
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salvador, el piloto Pardo, solicitando al anfitrión que el piloto Pardo se sentara a su lado. El 

encargado hizo lo propio, accediendo a la petición del festejado.  

En lo profesional también hay una anécdota sobresaliente: se sabe por el informe 

expedido por el Sub Departamento de Navegación de Magallanes de fecha 27 de abril de 

1960 en que se informa que el piloto Pardo, en el año 1917, al mando del escampavía 

Yelcho realizó el abastecimiento del Faro Evangelista en forma directa, es decir, atracando la 

nave directamente al peñón cuyas orillas son acantilados a pique azotados 

permanentemente por fuertes olas, maniobra muy difícil y arriesgada de realizar. No 

podemos olvidar que este faro es uno de los más aislados y difícil de abastecer en el mundo, 

dada las malas condiciones climáticas imperantes en esa zona. Esta misma maniobra fue 

realizada por el patrullero Lautaro el 12 de enero de 1960, al mando del capitán de corbeta 

Federico Horn W. Se deja constancia que esta maniobra de abatecimiento sólo ha sido 

hecha en las dos oportunidades indicadas. 

 El autor de esta nota, durante los primeros años de la década de 1950, conoció 

personalmente al cocinero del escampavía Yelcho, Clodomiro Agüero Soto, quién tenía un 

pequeño salón de peluquería y con el cual departió muchas tardes agradables rememorando 

el histórico viaje de esta nave chilena al continente helado. 

 

 

 
 



 

36 

Bóveda en que se encuentran los restos del teniente 1º piloto 
Luis A. Pardo Villalón en el Cementerio General de Santiago 

 

 El 21 de febrero de 1935, a los 54 años de edad falleció en Santiago de Chile producto 

de una broncopulmonía. Sus restos mortales  descansan  en el Cementerio General de esa 

Ciudad capital. 

 El pueblo de Chile no olvida a sus héroes y es así que en varias ciudades a lo 

largo del país siempre alguna calle o lugar destacado lleva el nombre de “Piloto Pardo” como 

un  merecido homenaje a quien dio gloria y honor a su país y a su institución. Entre estas 

ciudades están: Puerto Williams, Puerto Porvenir, Punta Arenas, Natales, Castro, Osorno y 

cuatro comunas de la Región Metropolitana. Existe una calle en Punta Arenas dedicada al 

que fue el último tripulante de la escampavía Yelcho que vivió en esa ciudad, el marinero 

José del Carmen Galindo, quien fue abuelo de un famoso jugador de fútbol de la  Selección 

Chilena y del “Colo Colo”, el futbolista Mario Galindo. 

 

 
 

Sello postal conmemorativo del quincuagésimo aniversario 
de la hazaña de Pardo y su tripulación 

 

También, el Gobierno chileno ordenó la emisión de un sello postal al cumplir 50 años 

de esta hazaña en el año 1966. 
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Patrullero de Zona Marítima OPV-81 Piloto Pardo 

 
 

Actualmente existe una nave que lleva con mucho orgullo el nombre de Piloto Pardo, 

que fue construida por Asmar en su planta de Talcahuano en el año 2007 y destinada como 

patrullero de zona marítima (PZM), equipada y dotada con la última tecnología existente para 

cumplir su misión de vigilancia  y soberanía en nuestro extenso mar territorial. 

 

 

 
 

Buque de transporte AP 45 Piloto Pardo 

 

 Anteriormente llevaba su nombre un buque transporte que fue especialmente  

acondicionado para efectuar viajes al continente antártico, el que se incorporó a la Armada 

de Chile en 1959, sirviendo a la Institución por espacio de más de 30 años de servicio. 

También, dos escuelas de educación básica, una en Valparaíso y otra en Santiago, como 

igualmente un paso entre la isla Saumarez e isla Angle –sector norte de la provincia de 
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Última Esperanza– y un cerro en la isla Patricio Lynch –sector sur de la provincia Capitán 

Prat– que llevan su nombre.  

 

 
 

Islas Piloto Pardo, en las islas Shetland del Sur, Territorio Chileno Antártico 

 

 

En la cartografía náutica de Chile, a un grupo de islas que pertenecen a las islas 

Shetland del Sur, en la Antártica, se le denomina Islas Piloto Pardo, compuestas por las islas 

Elefante, Clarence, Gibbs, Conwallis, farellones o islas Focas y  Rowett. 

 Como comentario final sobre este destacado chileno, Luis Pardo Villalón, hay un sólo 

libro sobre su meritoria participación en el salvamento de los náufragos ingleses en l916 y 

cuyo título es “Los 22 días de Shackleton”, cuyo autor, Jorge Beguño Barnes, ya fallecido, se 

basó en los antecedentes entregados por sus familiares, amigos y quienes lo conocieron 

personalmente. Es una excelente obra histórica. 

¡Gloria y Honor a nuestro auténtico héroe en tiempo de paz! 

 

Sir Ernest Henry Shackleton 

El otro gran protagonista de esta hazaña fue Sir Ernest Henry Shackleton, quien era un 

experimentado explorador con participación directa en dos expediciones anteriores al 

continente antártico. Este muy recordado explorador irlandés nació el 15 de febrero de 1874, 

en Kilkea House, cerca de Athy, en el condado Kildare, en Irlanda. Su familia provenía del 

pueblo inglés de Yorkshire. En el siglo XVI, un ascendiente directo de él fue a vivir en Irlanda, 
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estableciendo sus descendientes allí residencia permanente, hasta que en 1884, su padre, 

Henry, de profesión médico, se trasladó a ejercer en Londres. En 1904 contrajo matrimonio 

con Emily Dorman, con quien tuvo tres hijos: Raymond, Cecily y Edward. 

 

 
 

Sir Ernest Henry Shacleton 

 

Desde muy joven había experimentado vocación por las actividades marítimas, como 

también una acentuada inclinación a la aventura, siendo ambas una motivación constante 

durante su corta existencia. A los 17 años de edad ingresó a la marina mercante, navegando 

en veleros desde 1890 hasta 1900, donde fue ascendiendo rápidamente de grado. Con 20 

años de edad alcanza el grado de teniente y con 24 años es nombrado capitán. 

 En 1901 embarcó junto al famoso explorador inglés Robert Falcon Scott, quien se 

dirigía al territorio antártico y que será el segundo hombre en llegar al Polo Sur el 18 de 

enero de 1912; el primero fue el noruego Ronald Amundsen, el 14 de diciembre de 1911. 
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Velero Discovery 

 

Esta expedición junto a Scott la realizó abordo de la nave Discovery, de 485 

toneladas. En noviembre de 1902 alcanzó la Latitud 82º 17´ Sur, siendo el punto más austral 

alcanzado por el hombre hasta esa fecha. El regreso de esta travesía, fue muy penoso, y 

casi le cuesta la vida. Muy enfermo del escorbuto y otras dolencias, regresó a Inglaterra. 

 

 
 

Velero Nimrod 

 
 

Tiempo después, con la experiencia obtenida en esta expedición, organizó una propia 

y se dirigió al territorio antártico en la nave Nimrod, que zarpó el 7 de agosto de 1907 y cuyo 

objetivo era alcanzar el Polo Sur. En esta ocasión se utilizarón por primera vez trineos tirados 
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por ponies siberianos, los que se fueron sacrificando a medida que aumentaban su  

agotamiento; su carne se enterró en los hielos para ser utilizada como alimento en el viaje de 

regreso. Después de grandes penurias, esfuerzos y contratiempos, el 9 de enero de 1909 

alcanzó la latitud record de 88º 23´ Sur, superando la marca anterior que había sido 

establecida por Scott. Debieron renunciar obligadamente a continuar esta marcha, por 

motivos graves y contratiempos que se les presentaron y que les hacían peligrar sus vidas 

cuando sólo le faltaba 180 kilómetros para alcanzar el Polo Sur, su tan anhelada meta, tras 

recorrer 2.830 kilómetros en un territorio totalmente desconocido y con un clima casi 

insoportable para el ser humano: debieron afrontar rachas de viento superiores a los 100 

kilómetros por hora, con temperaturas casi de 40º C bajo cero. Aunque estos valientes y 

duros protagonistas –Shackleton, Adams, Marshall y Wild– no llegaron al Polo Sur, fueron los 

primeros seres humanos en atravesar la cordillera Transantártica y en pisar la famosa  

meseta del Polo Sur. En el desarrollo de esta expedición, un grupo integrado por David, 

Mawson y Masckey, alcanzó la cima del volcán activo Erebus, cuyo cráter está sobre los 

4.000 metros de altura, hazaña que fue realizada el 10 de mayo de 1908 constituyéndose en 

un hecho de especial importancia para la ciencia por las observaciones geológicas y 

meterológicas practicadas. En esta expedición, Shackleton proclamó que la Tierra Victoria 

del Sur pertenecía a Inglaterra. Shackleton, desde la Antártica regresó a Inglaterra, 

amargado por no haber cumplido su meta. A su regreso, fue recibido con grandes honores y 

el Rey  le otorgó el título de Sir, por los grandes méritos alcanzados en esta expedición. 

 El 14 de diciembre de 1911, el explorador Roald Amundsen llegó al Polo Sur, noticia 

que decepcionó a Shackleton ya que su mayor deseo era ser el primero en realizar esta 

difícil y arriesgada hazaña. Pese a esto, el hecho incentivó a Shackleton y lo animó para 

iniciar una nueva proeza, una no registrada hasta esa fecha en el territorio antártico, que 

consistiría en cruzar este helado territorio de un lado a otro, pasando por el  mismo Polo Sur, 

en un recorrido de 3.000 kilómetros, es decir del Mar de Wedell a la Isla de Ross, ubicado en 

el mar de  mismo nombre. 

Para poder cumplir en buena forma y tener éxito en esta difícil misión, durante un buen 

tiempo Shackleton se dedicó en Inglaterra a reunir los fondos necesarios para organizar su 

expedición y de dotarla de todos los materiales y elementos indispensables para esta nueva 

aventura. Logró reunir, después de recurrir a muchas organizaciones y financistas, la 

cantidad de 35 mil libras esterlinas, siendo sus financistas, los siguientes: Sir James Caird 
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con 24 mil libras, el Gobierno de Inglaterra con 10 mil libras y la “Royal Geografic Society” 

con mil libras. El costo de las dos naves de la expedición fue de 17.200 libras: el Endurace 

14.000 libras y el Aurora 3.200 libras. 

El Endurance era de 550 toneladas, andar de 10 nudos, fabricado de abeto, encina y 

laurel con una quilla metálica, lo que lo hacia muy eficaz para su desplazamiento en los 

mares antárticos. Según Shackleton, era lo mejor que había en naves de este tipo. Se le dotó 

de todo lo necesario para que la nave y su dotación cumplieran sin tropiezos su misión y se 

le aprovisionó para una estadía de dos años; también llevaba abordo un grupo de 69 perros 

con su respectiva alimentación. Después de un buen tiempo de preparativos, se dedicó a 

seleccionar a sus acompañantes, eligiendo personalmente a 25 voluntarios de los 5.000 que 

postularon, entre los cuales hubo 6 oficiales, 6 tripulantes, 2 maquinistas –Rickenson y Kerr–, 

2 médicos –Mcllroy y Macklin–, un biólogo marino –Clark–; un meteorólogo –Hussey–, un 

geologo –Wordie–, y un físico –James–. Además, el pintor Marston y el fotógrafo Hurley, a 

quien se deben casi todas las fotografías que se tomaron durante la expedición y que 

representa un auténtico gran aporte a la historia de la Antártica. Parte importante de las 

fotografías que tomó Hurley, debió dejarla obligadamente en la Antártica, ya que cuando 

tomaron la decisión de avanzar sobre los hielos debieron deshacerse de todo lo superfluo y  

transportar lo más vital  para sobrevivir; por este motivo, Hurley dejó enterradas como 400 

placas fotográficas más casi todo el equipo fotográfico. Las fotos que trajo consigo, debió 

esconderlas entre sus ropas, ya que la orden era transportar lo mínimo necesario. 

El zarpe del Endurance desde Inglaterra con destino a la Antártica, coincidió con los 

negros nubarrones de guerra que ya empezaban a cubrir los cielos europeos y que 

ulteriormente se convertirían en la tristemente recordada “Primera Guerra Mundial”, de tan 

desastrosos resultados, tanto en vidas humanas como en destrucción de ciudades y pueblos 

del viejo continente, y que posteriormente repercutió fuertemente en la economía de los 

países involucrados. Su gran espíritu patriótico hizo que reuniera a toda la tripulación que iba 

a formar parte de la expedición y explicarle la situación bélica que se estaba viviendo. Todos, 

por unanimidad, determinaron enviar un telegrama al Almirantazgo para poner el buque y su 

tripulación a las órdenes del Mando Naval y con este gesto postergar la iniciación de la 

expedición. El entonces Lord del Almirantazgo, Sir Wiston Churchill, respondió a esa 

proposición con un lacónico pero determinante “Proceded con la expedición”. Este famoso 

estadista inglés consideró muy importante la misión exploradora y científica que ellos 
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emprendían y que también serviría a los intereses generales del Imperio Británico. La nave 

que los transportaría era el Endurance, que en castellano significa “Resistencia”, construída 

en Noruega, en uno de los astilleros que tenía fama de tener los constructores de las mejores 

naves polares.  

El 4 de agosto de 1914 zarpó de Plymouth, Inglaterra, rumbo a la Antártica, siendo 

para Shackleton el inicio de una tercera expedición a ese helado, lejano y desconocido 

territorio. Esta nave recaló en Buenos Aires, en donde se abasteció y contrató al cocinero 

Green y al marinero canadiense Bakewell; el día después del zarpe encontraron abordo a un 

polizón, el galés Percy Blackborow, quien era amigo del canadiense recién contratado. 

Después de reprenderlo por su presencia abordo no autorizada, lo contrató como un 

tripulante más. 

 

 
 

Nave Aurora, que apoyó a la expedición desde el mar de Ross 

 
 

Esta expedición fue apoyada por la nave Aurora, que también llevaba un grupo de 

expedicionarios cuya misión era avanzar al encuentro de Shackleton a través de la barrera 

de hielos de Ross y del glaciar Beardmore, para lo cual previamente debería desembarcar 

los materiales necesarios para levantar una base de apoyo en la isla Ross. En mayo de 

1915, esta nave fue arrastrada por un fuerte huracán que la dejó atrapada en los hielos 

durante diez meses. Posterior a eso, regresó a Nueva Zelanda en abril de 1916, donde 

procedió a organizar una expedición para socorrer a Shackleton, del cual no se tenía noticia 

alguna.  
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El Endurance, en su viaje a la Antártica recaló en la isla Georgia del Sur, desde donde 

zarpó el 5 de diciembre de 1914 con rumbo a la Tierra del Príncipe Leopoldo. La nave fue  

arrastrada por las grandes masas de hielos o pack en las cercanías de la Tierra de Graham, 

donde, el 17 de enero de 1915, los hielos aprisionaron totalmente a la nave para no soltarla 

nunca más. Mientras el Endurance estuvo aprisionado por los hielos, Shackleton hizo 

desplegar muchas actividades a su tripulación, entre otras: ejercitar a su gente y a los perros 

para desplazarse por los hielos; organizar entretenciones como partidos de fútbol, carreras 

en trineos tirados por perros y cazar focas y pingüinos para ayudar a la alimentación. En fin, 

mantuvo a toda su gente siempre con muy buen ánimo pese a la penosa circunstancia en 

que se encontraba. Este buen estado anímico de la tripulación ayudó mucho para que todos 

ellos regresaran sanos y salvos a su patria. 

Como Shackleton preveía el desenlace fatal del hundimiento de la nave, el 24 de 

octubre inició todos los preparativos para abandonar la nave, tratando de salvar el máximo 

de equipos y provisiones para su sobrevivencia, dejándolos depositado sobre la capa de 

hielo, transformándose así en un campamento provisorio. El 27 de octubre de 1915, la nave 

ya estaba muy dañada, es decir, quebrada en varias partes por la presión que ejercían los 

hielos sobre el casco de madera, por lo que Shackleton ordenó el abandono de ella. La nave 

se hundió en las gélidas aguas del mar de Weddell. La posición en que se encontraban, a la 

altura de la latitud 68º Sur, distaba unos 500  kilómetros de la tierra firme más cercana. Con 

los implementos o materiales que lograron rescatar, entre otros las tres embarcaciones que 

les sirvieron mucho para su sobrevivencia, comenzaron su odisea avanzando hacia el norte. 

Lograron levantar un campamento improvisado sobre una gran masa de hielo flotante que se 

desplazaba lentamente hacia el norte, conforme a los fuertes vientos y corrientes marinas 

reinantes.  

A partir del 24 de octubre de 1915, la primera meta de los expedicionarios fue llegar a 

la isla Paulet, en donde se podría encontrar una cabaña bien aprovisionada dejada por una 

expedición sueca en 1903. Pero todos sus esfuerzos fueron en vano. Sufrieron lo indecible al 

tratar de arrastrar los botes y trineos con el equipo y las escasas provisiones, debiendo 

compensar esta escasez de alimento cazando ocasionalmente algunas focas y pingüinos, ya 

que sus carnes les ayudaban a combatir el escorbuto, enfermedad muy común debido a la 

falta de alimentos frescos. Con gran suerte, el 30 de mayo cazaron un leopardo marino que 

tenía varios peces dentro de su estómago; este hecho se convirtió en todo un gran banquete 
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para los extenuados y hambrientos expedicionarios, que preparó el cocinero Green, quien 

hacía verdaderos milagros con los escasos víveres de que disponía para alimentar a 28 

personas diariamente. Para suplir la falta de alimento, a veces tuvieron, obligadamente y con 

mucha amargura, que sacrificar a los perros, pero de algún modo había que sobrevivir a toda 

costa. 

Durante este penoso y largo trayecto, que duró 5 meses y 22 días, debieron soportar 

fuertes vientos, ventiscas y muy bajas temperaturas, que sólo se pudieron vencer con el 

temple valiente y decidido de todos los hombres; esto los mantuvo unidos férreamente para 

alcanzar su objetivo. Por fin, el 14 de abril de 1916 avistaron a lo lejos la isla Elefante al 

N.N.W., en la dirección indicada previamente por el capitán Worsley. Al parecer, este último 

era el marino con mayor conocimiento y experiencia en navegación de la expedición. La 

suerte que corrieron Shackleton y su gente es parte de una de las gestas epopéyicas más 

notables, que rinde tributo al tesón, entrega y esfuerzo del ser humano en pro de sobrevivir. 
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